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EL ADÁN DE LA TRADICIÓN

f
¡Válgam e Dios, Padre Adán, que siendo vuesa mercó 

el p r im er  hombre del mundo, lo engañara una mujer!
(Copia popular).

Vosotros conocéis demasiado bien lo que cuenta 
la  Biblia  sobre la  formación de A dán , para que yo 
vaya á tener lioy la imprevisión de regalaros el oído. 
Combatiendo esta doctrina los incrédulos, dicen ver­
daderam ente cada disparate que tiembla el misterio.

¡ Que Dios hizo al hombre del limo de la tie r ra !, 
repiten en son de duda. Bueno, ¿y  qué? ¿P ues no 
podía hacer este portento, y aun portentos mayores, 
quien hizo a l mundo do la nada  con la sola efica­
cia de su palabra? ¿Q ue por qué no lo hizo dejatra 
sustancia más noble? Pues por la soberana razón de 
que no le  dió la  realísim a gana. ¿Lo quieren más 
claro? Que si la  Divinidad vino á  convertirse así en 
un simple alfarero ... Pero ¿en quó país vivimos? 
¿Ignoran los que esto sostienen que en aquella remo­
tísima fecha no se conocían aún los hornos de ladri­
llos, ni mucho menos la  fabricación de muficcos? 
(¿no citen siquiera un a  sola alfarería de aquella le ­
janísim a época.

Vencidos en este terreno los incrédulos, la em ­
prenden con la  formación del alm a do Adán , y po­
nen el grito  en el cielo, y hacen diez mil aspavien­
tos y  alharacas, m aravillándose, ó fingiendo m ara­
villarse, de que Dios pudiera infundir un espíritu á 
aquel barro inanimado, sin más que darle un soplo. 
¿Y  qué tiene esto de particular? ¿P ues quizás no 
estamos viendo todos los días barcos, tamaños como 
iglesias y  palacios, surcando los mares, ym olinosquo 
se pasan las horas moliendo el trigo y convirtiéndolo 
en harina  en cuanto corro el menor soplo de viento? 
Y si un  soplo de viento hasta en los maros y en la 
tie rra  para  poner en movimiento esas enormes y po­
sadísimas moles, ¿qué mucho que Dios, que hizo los 
vientos y  dispone de ellos á  su antojo, pudiera con 
un a  simple ráfaga de su divino aliento , no digo ya 
dar movimiento y  vida, y hacer sentir, pensar y que­
rer, sino hasta hacer bailar de coronilla á  nuestro 
P adre A dán, si este propósito hubiera entrado en 
sus inescrutables designios?

A dem ás, á  m í no me toca decidir osta ardua 
cuestión; pero ¿quién  h a  visto el alm a, cuántos ki­
los pesa, qué color tiene, de qué hechura os? ¿P or 
qué no h a  de ser ella un ser espiritual, cuando no se 
ve, n i se pa lpa , n i se toca ?

Responden á  este irrefutable argum ento los in ­
crédulos que esto 110 es una razón, porque ni el ca­
lor, n i la  electricidad, ni el magnetismo, ni el ácido 
carbónico, n i el oxígeno, ni m ultitud de gases que 
ellos estudian y conocen, y cuya existencia demues­
tra n , se. ven tampoco, ni se pa lpan , n i se tocan, y 
que, sin em bargo, á  nadie so le h a  ocurrido a tr i­
buirlos condiciones espirituales y  milagrosas.

Con este modo do discurrir, lectoras mías, so ha­
ce , como comprendéis, imposible toda discusión. 
¿Qué tienen que ver los llamados agentes de la Na­
turaleza y  los gasecillos de la Química con el soplo 
de la Divinidad? Que so pongan á  soplar todos los 
químicos juntos, á  ver si, con el solo esfuerzo do sus 
pulmones, hacen un Adán.

Dejemos, por tanto, á los científicos con su so­
berbia y á  los creyentes con su fe, y si queréis en ­

treteneros un rato, leed á  continuación la  serie de 
verdaderos cuentos infantiles que consignan las tra­
diciones orientales respecto á la  formación de Adán, 
palabra que los turcos tomaron no sé á  punto fijo si 
del idioma persa ó del arábigo.

-Cuentan las tradiciones musulm anas que Alá, 
cuyo nom bre enaltecido sea, queriendo formar a! 
hom bre, encargó al ángel Gabriel que tomase un 
puñado de tie rra  de cada uno de los siete lechos, ó 
capas, de que ésta se componía.

P resa la  T ierra entonces de verdadero estupor, hi­
zo presente al ángel con el debido respeto que Alá. 
glorificado y enaltecido sea, haría  una verdadera 
m ajadería en crear al hombre, el cual habría de pro­
porcionarle muchos disgustos, y aun acabaría por 
rebelarse contra su Creador. E l ángel dió el reca­
do á  su Señor lo mejor que supo: pero éste dijo 
que nones, é insistiendo en que se le obedeciese, 
envió á  Miguel, y  van dos, á  cum plim entar sus ór­
denes. De nuevo se quejó la T ierra, haciendo pre­
sente que, si se creaba al hombre, ella se vería mal­
dita á causa de él. Miguel, compadecido, volvió á 
contar á  A lá lo que la  T ierra había dicho; pero 
A lá , enaltecido y glorificado sea, abroncado ya y car­
gado de esteras, como decirse suele, y creyendo que 
á. la  tercera va la  vencida, envió al terrib le Azrael, 
ol cual, sin andarse en contemplaciones ni meterse 
en dibujos, cogió los siete puñados de tierra que su 
Señor le había mandado y  los llevó á la Arabia, 
donde, como era de rigor tratándose de m usulm a­
nes—otra  cosa hubiera sucedido si A lá, loado y enal­
tecido sea, hubiera sido natu ra l de Chinchón— h a ­
bía de realizarse la gran  obra de la  creación del 
hombre.

Con barro á  su disposición, como decii'so suele, el 
Dios do los muslimes hizo por sus propias manos un 
muñeco, y lo puso á  secar dejándolo un rato, y como 
quien no quería  la  cosa, para  que los ángeles p u ­
dieran contemplarlo. Encantáronse éstos, como gen­
te bonachona y sencilla, con la  figura; p c ro E b lisó  
Satán (aborrecido sea), no contento con exam inar 
muy escrupulosamente á  Adán por todos lados, le 
dió u n a  palmadita en el vientre, y observando que 
estaba hueco, dijo para  su capote: -E s ta  criatura 
debe tener un ham bre atrasada lo menos do seis se­
manas, y por darse un atracón y  verse siquiera me­
dio repleto, se rá capaz de cualquier cosa; nada, lo 
d icho : la vida do este infeliz h a  de ser una ten ta­
ción continúan.

Pensado esto, preguntó á  los ángeles si estaban 
dispuestos á  someterse á aquel muñeco, y, contes­
tándolo aquéllos que sí por unanim idad , él fingió 
conformarse con la opinión general, si bien trazán­
dose la línea de conducta que más se acomodaba con 
sus m alas ideas.

Hecho el cuerpo do A dán, A lá, glorificado sea, 
lo infundió un alm a inteligente y lo proporcionó pri­
morosos vestidos, ordenando á  los ángeles que se 
prosternasen ante él. Ilic iéronloasí los ángeles, pero 
no el bribonazo de Eblis, aborrecido sea su nombre, 
á  quien A lá dió con la puerta  en los hocicos, despi­
diéndolo á cajas destempladas y mandándolo irse con 
la  música á  o tra parte, ordenando en cambio á  Adán 
que ocupara el puesto que el Demonio dejaba va- 
canto, é imponiéndole por única prohibición comer 
del fruto de cierto árbol; pero el picaro Eblis, m al­
dita sea su alma, quo so había asociado con el pavo 
real y la  serpiente, y ya había comprendido el ca ­

rácter glotoncillo de A dán, dióse trazas á em baucar 
4 éste con artificiosos discursos, haciéndole desobe­
decer los mandatos de su Creador.

No bien Adán hubo gustado del fruto prohibido, 
sus vestidos cayeron á  sus pies, quedándose, no diré 
como su m adre le parió, porque no tuvo m adre, pero 
sí todo lo ligero de ropa que podéis suponer, y ver­
daderamente corrido de vergüenza. Y no paró aquí 
su desgracia, sino que á  poco recibió la orden de to­
m ar las de Villadiego y salir del Paraíso con su mu­
je r  Eva, que también hab ía pecado, quedando con­
denados ambos al trabajo y  á  la  m uerte. El costala­
zo que dieron ambos cónyuges debió ser más que 
regular, pues la  pobre E va cayó muy cerca do! sitio 
en que más tarde había de construirse la ciudad de 
la  Meca, y su infeliz esposo vino á  dar con sus hue­
sos en la  m ontaña de Sennecberib, en la isla ceilan- 
desa, donde aún hoy puede verse el llamado l ’ico 
de Adán.

El estado de soledad y de m iseria en que se vio 
el pobre desterrado del Paraíso le hizo acudir á  su 
Creador, quien , apiadado de él, le  envió un a  linda 
mariposita, que vino á  colocarse precisam ente en el 
mismo sitio en quo, más tarde, A brahám  construyó 
la  Cuaba, ó templo, ó casa santa de la  Meca. Gabriel 
le enseñó entonces las ceremonias que debía p rac ti­
car alrededor del santuario para obtener el perdón 
de su golosina, y lo condujo á  la  m ontaña de A ra- 
fat, en donde encontró á  Eva, de quien estuvo sepa­
rado trescientos años. H oy mismo se enseña en 
Djedda, ó Gedda, linda ciudad del M ar Rojo de 
unos 25.000 habitantes, y situada á  una legua de la 
Meca, el supuesto sepulcro de Eva, en la misma co­
lina en que se la  supuso sentada esperando á  Adán 
con el hum or de perros que es de im aginar, dado lo 
breve de su accidentada luna de miel y lo forzoso y 
prolongado do la  separación.»

H asta aquí las verdaderas niñerías que enseñan 
las tradiciones musulmanas, niñerías reputadas aún 
por artículos de fe en pueblos tan incultos como la 
A rabia, ó en tre personas tan ignorantes y salvajes, 
Dios P adre  me perdone, como Tos creyentes en Alá, 
enaltecido y glorificado sea su nombre.

Todos los pueblos do Oriente tienen diversas fá­
bulas respecto á la formación do Adán, conviniendo 
todos en lo de la  prohibición  do comor do una cier­
ta  fru ta , prohibición  quo en m ultitud do formas, y 
siempre como m andato dol supuesto ó verdadero 
amo de las cargas, como B arba A zul, aparece en los 
cuentos de encantam ento con que entretenéis á  
vuestros hijos ó á  vuestros hermanos pequeños.

Adán lia sido venerado, como Dios, en muchos 
puntos del G lobo, y de su adoración so deriva el 
culto do los antepasados, de quo Imy reliquias en 
casi todas las religiones positivas.

No sólo los creyentes españoles do la. Am érica del 
Sur, quo aseguran que fué la  banana ol fruto prohi­
bido del Paraíso, sino los árabes, los persas, los na­
turales de Madagftsoar y los zulúes croen en Adán, 
padre común do todos los hombres y formado, poco, 
más é  menos, como el que formó Alá, glori" 
enaltecido sea. Adán es el gran Dios de le 
y es adorado con el nombre do Unkulunt 
es, el viejo, dejo , viejo, á  que llam a la coi 
mer hombre del mundo.

A. M a c h a d o  y A j.v

Ayuntamiento de Madrid



E L  M OTÍN

REVOLUCIÓN DE BEATAS

No os asustéis, apreciables cultivadoras ele la re ­
ligión católica; fanáticas im pertinentes que pasáis 
el d ía  en la  ig lesia , abandonándolo todo; no os 
asustéis al leer el pecador epígrafe con que bautizo 
estas líneas.

No trato  de convertiros en conspiradoras contra 
vuestros confesores, ni mucho menos do p in tar una 
batalla de pasiones místicas de ésas que se riñen á 
puerta  cerrada en las sacristías, cuando se jun tan  
los fanáticos de ambos sexos con los piadosos m i­
nistros del Señor y decididos esclavos de Carlos 
Chapa.

N ada de eso. L a revolución de que be de hab la­
ros, es sencillamente la  que pueden producir ciertas 
predicaciones de algunos curas, por lo visto tan des­
graciados que nunca merecieron una m irada ten ta­
dora de vuestros ojos, y que, acaso por esto, se en­
tretienen en tra ta r  las faldas á gusto do sus manteos, 
es decir, en repasar el traje que cubre vuestra car­
ne pecadora cuando vais al templo sagrado á cum ­
plir con los deberes do buenas cristianas, para que 
no profanéis con el lujo la  bendita casa de Dios.

Es verdad que un a  beata recalcitrante no se atre­
ve á  abusar de la modestia y sencillez que su fe re ­
ligiosa le aconseja, aunque se codeo con muchas 
m ujeres elegantes. Sería un pecado capital que la  
com pañera del cura, santa por sim patía do contacto 
místico, se atreviera á confundirse con la horizontal 
incitante que va á la iglesia en busca de prim os; 
pero, de todas suertes, como de noche todos los g a ­
tos son pardos, conviene que todas las m ujeres, feas 
y guapas, jóvenes y viejas, débiles y fuertes, sepan 
qué clase de faldas deben cubrir sus cristianos cuer­
pos cuando van á  la mansión sagrada, sea con el ob­
je to  que sea.

Y  éste es precisam ente el asunto que trabajan 
muchos curas después de disparar evangelios desde 
la  cátedra de San P ed ro , asunto que puede produ­
cir, andando el tiem po, un a  terrible conspiración 
fem enina; pues sabido os que no hay m ujer, por 
beata que sea, que so acomode á vestir traje negro 
sencillo y á  cubrir su rostro con espeso velo, como 
le exige la  Iglesia por boca de sus ministros.

Mucho tiempo haco que se tra ta  la cuestión de 
faldas en la  m ayoría do los sormones. A la  casa de 
Dios no debe irse á enam orar n i á  conquistar á  na- 
dio, sino á  rezar con devoción ; así lo dispone nues­
tra  S anta Madre Iglesia, y así lo entienden los cu ­
ras cuando aconsejan á las mujeres, desde el pu l­
p ito  se entiende, que usen trajes ridículos, con el 
objeto de evitar tentaciones que pueden dar ocasión 
a l pecado.

Unos curas son más benévolos que otros con sus 
parroquianas, y no so meten on asuntos de trapos; 
pero la  m ayoría lo primoro que ataca os esto, on 
cum plimiento, eso sí, do uno do sus más sagrados 
deberes.

Y  vean ustedes lo que son las cosas. Do curas se 
convierten en modistas: porque empiezan por com­
batir el lujo y acaban por doscribir ol trajo quo de- 
bon llevar las mujeres A la  Iglesia.

Yo tuvo una vez ol disgusto do oir pororar' A un 
P adre  do alm as — feo como él solo y por endo ene­
migo acérrimo do las m ujeres elegantes, y no se 
me olvidan nunca sus palabras sobro este asunto.

«L a m ujer — decía el santo varón — no debe de 
parecer herm osa á  los ojos de n ingún hom bre; nos 
pertenece A nosotros, es decir, A la Iglesia, y no 
puedo vestir con lujo, porque con esto profanaría el 
principio religioso.

» U na m ujer es un a  tentación andando. E l hom ­
bre la persigue en todas partes, y necesita ridiculi­
zarse para no pecar. La que no vista de negro y se 
tape la cara con un velo espeso, no puede ser cató­
lica, ni honesta, n i...  nada.

n Os lo digo en el confesonario, en el púlpito y on 
todas partes, y no me hacéis caso, sin duda por to- 
mor al novio hereje que os aconseja el lujo, o al ma­
rido insensato que os lo paga.

« P a ra  nosotros todas las mujeres son ¡guales. Al 
templo no vengáis á buscar n i á esperar á nadie, 
sino á  rezar, á  confesar y  á  cum plir con la religión. 
Si no lo hacéis así, Dios os maldice. Más vale quo 
en vez de venir aquí con lujo, vayáis A o tra  parte, 
porque aquí el lujo es pecado, y  el dinero que en él 
gastáis lo necesitamos para la  Ig lesia; y la  carne es 
m uy mala, y  el Demonio os está tentando á cada 
momento, y ........................................................................»

E n fin, tan tas cosas dijo que se quedó el templo 
desierto, y  él echando sapos y  culebras por aquella 
bendita boca, como si hubiese estado hablando con 
un feligrés que le negara los derechos.

Al d ía.siguiente supe que n inguna beata quería 
confesarse n i ir  á  misa, por no acordarse de la  filí­
pica del pater.

Muchas veces h a  pasado lo mismo, y hasta algu­

nos obispos han  aconsejado A sus subalternos que 
no tratasen de la  cuestión de elegancia, con el ob­
je to  de no perder la  parroquia.

A hora bien, queridas lectoras, ¿no es verdad quo 
so formaría una. terrible conjuración de beatas si 
prohibieran term inantem ente el lujo A la  mujer 
cuando va á la  casa san ta? Pues por esto mismo 
opino yo como esos ministros de la  religión, y me 
declaro amigo del que con más bríos lo combata.

Nada im porta que ellos compren á sus amas bue­
nos y elegantes vestidos, y que se líen en riquísima 
seda y oro para celebrar los actos religiosos. La 
Iglesia no necesita figurines, sino mujeres sencillas 
que se gasten cien duros en una novena, en vez de 
dárselos de utilidad á  la m odista; sobre todo, porque 
hay que m artirizar el cuerpo por dentro y por fue­
ra  para ser buena cristiana y ganar el cielo en la 
hora de la  muerte.

Si no lo creen así las beatas que, á  pesar de serlo, 
visten con elegancia, que se declaren en huelga 
desde ahora mismo, y se subleven hasta en con­
tra  mía. P orque yo soy partidario de los curas que 
las llaman deshonestas porque no visten con sen­
cillez , me alegro de que ellas no quieran usar el 
tra je  ridículo que ellos les m andan.

Así, en poco tiempo no quedará un a  beata para 
un remedio, y  se convencerán las mujeres do que, 
para aparecer bien á  los ojos de los presbíteros, no 
necesitan más que darles todos los cuartos que ten­
gan y hacer todo lo que ellos les digan.

Mariano V ela.

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA

Con todo el aparato de costum bre, se representó 
en Torrejoneillo, pueblo de la  provincia de Cáceres, 
un sainete trágico-m ístico m uy interesante.

Esperaban en el pueblo á  unos misioneros acom­
pañados del obispo de la  diócesis, y  el parroedn  dis­
puso que un  batallón de santos y  vírgenes, cofra­
días del Corazón de Jesús, H ijas de M arín, au to ri­
dades, maestros de escuela y demás personas de viso 
y lu stre , saliesen á recibirlos á  la  erm ita de San 
Sebastián.

A las seis de la  tarde llegaron los viajeros á  ca­
ballo, dirigiéndose al templo seguidos de gran n ú ­
mero de curiosos, que no acertaban A comprender 
lo «i uo aquella juerga  representaba.

El obispo subió al púlpito, y después de elogiar al 
parroquidermoquo  hab ía organizado la  fiesta, anun­
ció al pueblo que le traía un regalo m uy grande: los 
creyentes abrieron tanto ojo, pero so quedaron más 
fríos que la nieve al enterarse de que el regalo con­
sistía on aquellos grasicntos y estúpidos frailucos.

Marchóse al día siguiente ol obispo A CAceres, co­
mo diciendo « ¡ah í queda eso !» , y lo (¡uo hicieron 
los gandules aquéllos, fácil es de adivinar. Rebuz­
n a r contra los libro-pensadores, celebrar procesio­
nes, confesar A trochimocho, pegar sablazos, y d e ­
más menudencias dol arto.

Los maestros y maestras llevaron como borregos 
los niños A tales jolgorios, do los quo salieron asusta­
dos y llenos do ideas horribles, pues llegaron A 
aconsejarlos que, si oían decir A alguien quo no ha­
bía Dios, lo apedreasen y lo matasen.

Después de una semana de disparatar, decir san ­
deces, inventar m entiras, referir pam plinas y ju n ta r  
partid, aquellos zopencos atocinados so m archaron 
dol pueblo, dejando sembradas semillas de odio y 
rencor.

No siondo esto lo tris te , sino que ninguno délos 
(¡lie so adornan con ol título de libre-pensadores se 
atrevió A protestar en n inguna form a, confirmando 
lo que ya sabemos por acá: quo hay mucho farsante 
y mucho cobardo entro los que m ilitan on las hues­
tes do la  civilización.

Y vamos ahora con la segunda p arte , porque la  
tiene ol asunto.

Al día siguionto so presentó on el ¡niobio un pre­
dicador evangelista, y el parroquidermo  armó la  de 
Dios es Cristo. Ciego do furor hizo salir á  sus her­
manos, al sacristán y á  sus hijos (uno  de ellos con 
un a  lata de petróleo tocando á rebato), para que lo 
echasen del pueblo.

Y por si el escándalo era poco, sueltan los chicos 
de la  escuela, y  alguien les arenga para que pon ­
gan en práctica las enseñanzas de los misioneros, 
sin quo los m aestros, quo son en su m ayoría unos 
serviles esclavos de los curas, se opongan; y á  g r i­
tos, ccncerrazos, campanillazos, aullidos, rebuznos 
y ladridos, hicieron salir al pastor del pueblo, que 
parecía más bien do salvajes que de un  país civili­
zado.

Y por si todas estas brutalidades no bastaran, en 
cuantos sermones disparan desde aquel d ía , a lu ­
den á los protestantes y á  los libre-pensadores, di­
ciendo entre otras gracias que tienen ra b o , y  que

están condenados, así como sus hijos y sus m ujeres.
¡Oh fuerza civilizadora del clericalismo! N ada co­

mo tú puede volvernos de un  empujón á  la barbarie 
prim itiva, con tus idolatrías, tus violencias y tus 
ideas de odio y do exterm inio.

Si ol que dijo que todos los hom bres eran herm a­
nos hubiera pasado por Torrejoneillo el día del tu ­
multo, es probable que hubiera recibido un estaca­
zo ó una pedrada, si se m ete á  redentor y tra ta  de 
apaciguar á aquellos hotentotes bautizados.

¿P ero  qué digo probable? S eguro, segurísimo; 
pues cuando el fanatismo perturba la  razón, el hom­
bro se convierte en fiera, y las ideas de tolerancia y 
caridad so borran completamente en su cerebro.

LÍO S DE ELLO S

Dico E l  Complutense, do A lcalá do Henares, que 
por ciorta cuestión sobre un asunto eclesiástico, so 
pegaron fraternalm ente hace unos meses, en pleno 
d ía , y  on la callo Mayor, un canónigo de aquella 
iglesia m agistral y un sobrino de otro canónigo de 
la misma. Instruidas las diligencias correspondien­
tes, hizo constar uno de ellos en el juicio, que en el 
cabildo eclesiástico so había dispuesto ilegalmente 
do ciertas sumas do un patronato, por lo que el juez 
do prim era instancia procedió á  las averiguaciones 
quo son del caso, y reclamó del cabildo ciertos docu­
mentos y  ciertas declaraciones.

E l cabildo se negó, alegando que el ju ez  civil era 
incompetente para conocer de asuntos interiores del 
mismo, y el ju ez  acudió al obispo, quien ordenó al 
cabildo que se pusiera A disposición do aquella a u ­
toridad y le entregase los documentos y cuanto cre­
yera necesario para averiguar los hechos, de que en 
su día habría de conocer también la Audiencia de lo 
crim inal.

Debatiendo el cabildo sobre el asunto, decidió 
obedecer al prelado, considerando que la  obediencia 
lo exime de la gravísima responsabilidad de la  exco­
munión m ayor,  impuesta por un  breve de P ío  IX , 
do acuerdo con los Cánones, al que someta, consien­
ta  ó lleve las cosas eclesiásticas á jurisdicción civil; 
y  además encargar á Montero Ríos de sostener la  
acción contra el obispo an te los tribunales eclesiás­
ticos.

De m anera que, vamos por p a rte s :
P rim ero , cachetina místico-profana por asunto 

eclesiástico (faldas ú ochavos, de seguro).
Después, escamoteo ilegal de fondos, intervinien­

do en la  aclaración de los hechos la  justicia o rd i­
naria.

Más tarde , negativa del cabildo á  obedecer á  los 
tribunales civiles.

A  continuación, ol obispo ordenando al cabildo 
quo los obedezcan, y esperanza de quo on su día co­
nozca de los hechos la Audiencia de lo crim inal.

Luégo, probabilidades do que el obispo do Madrid 
sen excomulgado como cualquier redactor do E l 
Motín.

Y por último, un cabildo que arrem ete contra su 
prelado por un asunto en que juegan  ochavos...

¡ Oh, qué graciosos, qué retrecheros y qué carcun­
das so n ! L a vida sin ellos, me sería insoportable.

El Señor me los conserve... en conserva, para mi 
recreo y  regocijo.

AL MAESTRO CUCHILLADA

El 20 del pasado Mayo llegaron A A lcázar de San 
Ju an  dos sujetos elegantem ente vestidos, uno de 
olios tirándoselas de inglés y el otro do intérprete 
acom pañante, y so presentaron en el convento de 
T rinitarios preguntando con mucho interés por el 
prior ó Padre presidente, al que fueron presentados 
por un lego después de m uchas reverencias y  cum ­
plidos.

El inglés, que no entendía ni unn palabra de es­
pañol, dijo al Padre por medio del in té rp re te , que 
un asunto de gran interés lo llevaba A aquel sag ra­
do recinto, cual e ra  el de cum plir una m anda que 
un a  tía  suya, m uerta en los Estados-Unidos, había 
legado á aquella santa casa en su testam ento, cuya 
copia exhibieron.

Cuando el fraile oyó hab lar de m anda, excuso 
decir cómo se le pondrían los ojos y las palpitacio­
nes quo en el esófago sentiría; fuó tan grande su 
contento, que los metió á  galopo en su celda.

Lo que pasó allí, el que ve en lo oculto y los tres 
lo sab rán ; á mis oídos solamente ha llegado la es­
pecie de que los seglares escamotearon al de iglesia 
seis mil quinientas pesetas que ten ía on billetes y 
oro, al hacer como que depositaban sesenta mil rea­
les en un baúl m ientras venían á Madrid por el res­
to do la manda, llevándose la  llave, porque el frailo 
insistió en ello para quedar más tranquilo.

E l día 23 , y  al ver quo el extranjero no volvía, 
el siervo de Dios entró en escama, descerrajó el baúl,
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y entonces ¡oh dolor! ¡oh rabia! ¡oh desesperación! 
advirtió que había desaparecido lo que guardaba, y 
quo la cartera contenía solamente unos fajos do bi­
lle tes... do papel do estraza y tre in ta  reales do ca l­
derilla on cartuchos.

Esto me dicen ; y si es cierto (que debo serlo cuan­
do en el asunto intervienen los tribunales), estoy 
por ver en ól la mano de la  Providencia, quo en un 
timo hace desaparecer lo agenciado en muchos.

Mas ¿por quó no decir francam ente un pensa- 
miento que me ha asaltado, mejor dicho, un a  duda? 
¿No pudiera ocurrir que el buen frailo hubiera so­
ñado todo eso, y  que el sueño se lo hubiera inspira­
do algún ángel para ver si por este medio entraba 
algún dinero de los fieles en el convento, á modo do 
suscripción para reponer la  cantidad timada?

El quo tonga oídos para oir, que oiga.

CORTAR EL VUELO(M ONÓLOGO)
Salta, feliz albañariego, salta, que también mi 

alegre corazón sa lta  dentro del pecho.
S alta , pero cuida de no hab lar tu  peculiar idio­

ma : los ladridos ahuyentan las aves, y  yo no qu ie­
ro que asustes al cuervo favorito de tu  ama.

¿Ignoras la  historia de ese cuervo? ¿quieres que 
te  la cuente? Sentémonos antes bajo este añoso ro ­
b le ... ¡A jajá!

¡ Pobre Morico m ío ! Si quienes afirman que los 
canes sois todos irracionales te vieran en este ins­
tan te , seguram ente venderían al Diablo su opinión. 
Así, sentado sobre tus patitas traseras y  con los ojos 
fijos en mi cara , pareces propiam ente un ser hu­
mano.

Escucha:
Antón el estudiante me dijo ayer que todas las 

m añanas, antes de que las ru tilantes estrellas m ar­
chen al cielo de América, y antes de que Jaungoi- 
cna (1 ) retire su faz (2 ) del firmamento para que aso­
mo en él el Egusqui (3), un hermoso cuervo que os­
ten ta su nido en el inmediato pueblo de Lemo- 
niz (4) detiene el vuelo, sigiloso aunque raudo, e n ­
tre  los árboles que circundan nuestra  casita.

Me dijo también que el pajarraco encuentra siem­
pre franca la  puerta y en tra  en el cuarto de mi mu- 
jercita .

¡ Pobre M ari! ¡ Quién sabe si pasará las noches en 
insomnio pensando en m í! ¡ tal vez teme que me su­
ceda alguna desgracia! ¡ In o cen te ! Teniendo un pe­
rro  tan valiente como m i Morico,  se puede dormir 
con tranquilidad sobre el montón do musgo quo a l­
fombra el suelo del aprisco. Además, como va para 
dos años que ej redil es mi retiro nocturno, me he 
acostum brado á vivir con las ovejas y los corderi­
nos.

Pero lo raro os quo mi m ujer me dico siompro 
que, aunque sola, está contenta en la casita... Esto 
dem uestra quo so ocupa poco do m í...

Vaya, dejemos tales pensamientos, y  volvamos al 
cuervo... ¡el cuervo! ¿á  qué irá  á  mi casa?... ¿á 
arru lla r á  M ari?... ¡a rru lla r  un cuervo!...

¡A h, A ntón! ¡tomo por tus espaldas si mo has 
engañado!... T ú oros estudiante tan leído como pi­
caro, y ...

¡D iablo! ¿qué viento traerá por estos caminos 
al famoso Pechera, cuando todavía no son las cinco 
do la  m añana?... ¡ Quieto, Morico! No conviene que 
me vea, porquo á  posar de los repetidos sermones 
quo predica para quo los días festivos vayamos to ­
dos los vecinos á  oir misa, yo no acudí el domingo 
últim o... ¡y  qué lengua la  do este seño r!... es tan 
larga como larga os su m em oria... ¡nada se lo o l­
v ida!... ¡Pequoña filípica mo espera ol día que mo 
coja por su cuen ta!...

Pero ¿qué veo? ¡en tra  on mi ca sa !... ¿qué bus­
ca rá? ... Acerquémonos y escuchemos...

¡Ar ragua! ¡ésto es el cuervo!... ¡ á é l,  Mor icol...

— Yo, señor juóz, si lo rompí u n a  costilla l’ué 
porque no lo pudo romper más. P r a i s c u .

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Parece quo, por influencias del cacique do flore- 
na, fué nombrado cura del pueblo un  cura cachorro, 
es decir, joven, quo on las últim as elecciones debu­
tó do activo m uñidor en pro de su señor, y que en 
una de estas últimas fiestas ultrajó y la  emprendió(1) Dios.(2) La Luna, 6 faz do Dios.(3) El Sol.(4) Pacblecito de Vizcaya.

á  bofetadas con los fieles en p lena procesión, porque 
dieron vivas á  la  V irgen.

Dando los mismos vivas penetró la gente en el 
tom|)lo, no obstante lo ocurrido, y el cura, acome­
tiendo á un dovoto quo ten ía u n a  bengala en la ma­
no, so la arrebató y la tiró sobro la concurrencia, 
resultando algunas personas con quem aduras. Des­
pués subió al púlpito, lanzó una excomunión gene­
ra l, mandó tocar á rogativas y declaró el templo ce­
rrado al culto por luvbor sido profanado.

¡ lín  cleriamo que la  emprendo á  cocos con sus 
feligreses y tra ta  de darles idea del Purgatorio  cha­
muscándoles v ivos! Y  todo por el delito de gritar 
¡ viva la Virgen !

E stá  visto quo ol clero no dejará vivir n i á  la  Vir­
gen Santísim a, m ientras no se adopten serias m edi­
das para reprim ir sus impulsos.

Croemos, por lo tan to , llegado el momento do 
quo las parroquias, al igual de los regimientos do 
caballería, tengan sus desbravadores de clérigos ce­
rriles, y  quo las trabas y  el acial protejan á  los fe­
ligreses.

P o r d istraer el ánimo, entristecido sin duda por 
algún desdén de Josefita, salió de caza al campo el 
parroedn de Torre do Miguel Sesmero, y  quiso su 
desgracia que un a  insolente nubecilla dejara caer 
sobro su saleroso cuerpo un a  m enuda lluvia, que lo 
obligó á  refugiarse en un a  choza do parroquider- 
mos desgraciados, vulgo cochinos.

D entro de ella se encontraba un a  joven recién 
casada y de regular palmito, la  que, asustada sin 
duda de hallarse con un  cura sola, salió al poco 
ra to  do la choza corriendo desaforadamente y p i­
diendo socorro.

E l bueno del cura, ya fuera para convencerla de 
que él era un hombre como los demás, ó para des­
vanecer en su  cerebro las visiones que creía haber 
visto, echó á correr tras de ella.

Mas, al advertir que sus gritos de alarm a ha lla ­
ban eco en tre los trabajadores que había por allí, 
uno de ellos el marido de la  fug itiva , desistió de 
sus santos propósitos y  tomó el olivo.

E  hizo perfectísimamente, pues los actuales tiem­
pos son de malicia, y  pudiera m uy bien haberse in­
terpretado mal su interés por la  muchacha. Esto 
aparte de que es m uy modesto y  no le gusta que sus 
acciones virtuosas sirvan de pasto á  la  admiración 
de sus feligreses.

Se lam entan los amigos de Betnnzos de que Beni- 
tiño esté flacucho y déb il, razón por la cual sus 
fuerzas físicas no podrán el día do m añana aplicar­
se con provecho á la agricultura, y achacan tal es­
tado de demacración á los constantes desvelos que 
le causan las H ijas do M aría, por más que éstas le 
mim an y atienden con ospecial cariño.

Lástim a es sin duda quo , si m añanase le da ocu­
pación más adecuada, no sea fecunda su labor; pero 
lo es on cambio la quo ahora lleva á  cabo, pues gra­
cias á él brotan lozanos los sentimientos religiosos 
entre las devotas que le tienen en opinión de santo.

Y  á  tal punto llega ol entusiasmo que produce, 
que hay m ujer que m antiene al resignado esposo 
con patatas y  envía al santiño lenguados, torres do 
dulco y botellas do variados vinos.

Bien es verdad quo lo protege y auxilia en sus 
místicos trabajos una reliquia de Santa L ucía, que 
no hay m ina que tanto metal produzca.

Así puedo él celebrar su santo ofreciendo piensos 
abundantes á  los do su p iara, y atiborrar al prínci­
pe de los chanclos, célebre por el fenomenal desarro­
llo do su polisón; á Diego el de las burras, conoci­
do por sus bravatas contra los que escriben E l Mo­
t í n , y á  otros varios curianas aficionados á  la  gula y 
al místico amor do las Hijas de María.

E l obispo de Ja én , inducido por un  soplonzuelo, 
mandó qu ita r de la ven ta no sé qué libro en el esta­
blecimiento de los Srcs. Berm eja, solicitando en 
caso contrario quo lo vendieran cuantos ejemplares 
tuviesen, para  destruirlos cristianam ente; y lo sduo - 
ñ o s lc  contestaron quo ni los quitaban ni se los ven­
dían, sabiondo lo que pensaba hacer con ellos.

S i, por u n a  parte , merece aplauso la energía do 
carácter de esos señores, permítanme decirles que no 
estuvieron m uy acortados al negarse á  vender al 
obispo los libros.

Todos los do la moralizadora Biblioteca de E l 
M o t ín  se los venderíamos nosotros al m itrado quo 
quisiera, aun sabiendo quo iba á quem arlos: en pri­
m er lugar, por el escándalo que se arm aría al saber­
se lo do la quem a; y en segundo, porque con aquel 
dinero haríam os nuevas ediciones corregidas y  a u ­
m entadas, y  ¡ando la propaganda!

Conque, ya lo saben los obispos: pídannos todos 
los libros que qu ieran , que en el acto serán ser­
vidos.

Llegó á Miravet do Ebro en visita pastoral el 
obispo de T ortosa, y sus bendiciones fueron como 
rocío del cielo para sus habitantes, pues cayeron 
enfermos cuaronta niños en aquellos días, fallecien­
do alguno, y pescaron dos personas mayores sus co­
rrespondientes pulmonías, sucumbiendo una.

E n cambio quedaron los fieles provistos de es- 
tam pitas y medallas para un siglo, como ocurrió 
también en el vecino pueblo de Benisanot, dondo 
no hubo que lam entar ol día quo ol obispo estuvo, 
más quo la explosión do unos paquetes do pólvora 
en ol cinto de un  zulú do los quo hacían salvas, y  el 
cual resultó con una porción de quem aduras graves.

H abrá que tomar precauciones higiénicas cada 
vez que so anuncie la  llegada do un obispo á un 
pueblo, ni nnís n i menos quo cuando el cólera anda 
por los alrededores. Y  aun así...

¿E n  qué d irán  ustedes que se entretiene el curia­
na do U rreiztilla? ¿E n  sacar el dinero á las beatas, 
correr juergas con sus feligresas, aum entar la  cris­
tiandad con ayuda do su aína, etc., etc.?

No, al menos que yo sepa; sino en negar la a b ­
solución á  las muchachas que entran á  servir en 
casa do un vecino que es liberal y  fué cabo de m¡- 
queletes duran te la  últim a cam paña, á  fin de quo 
no encuentre quien le sirva; y todo por una cuestión 
que tuvo h á  tiempo con él.

¡Qué noble, qué caritativo y  qué buena persona! 
Clericerontes así me deleitan, porque olios contri­
buyen al prestigio do la  religión del Crucificado, 
tanto  ó  más que este saleroso M o t ín .

Reciba, por lo tanto, mi felicitación ése de Urreiz­
tilla , y ríaso de los que lo llamen bruto y vengativo.

Fué á predicar á  Galaroza mi amigo Cara el de 
Riotinto, y lo hizo como siempre, confundiendo las 
zetas con las eses, y  dando lugar á  que un vecino re­
cordara, al oirle calificar do elocuente, aquello del 
g itano: d cualquier trapo le llaman en esta tierra 
camisa.

Pero lo que más llamó la  atención, fué el natu ra­
lismo con que habló del embarazo de M aría, y  de 
si José, su esposo, asistiéndole derecho para ello, no 
tuvo arte ni parte, etc., etc.

No lo pueden remediar. Siempre y en todos los 
sitios están con las manos en la masa. Tontos son 
los que temen que se acabe el m undo, m ientras h a ­
ya presbíteros encargados de explicar misterios á 
los fieles.

Equivocó las oraciones del día un cura m uy acé­
m ila que hay en A rganda; advirtiéronlo algunos 
fieles y se lo comunicaron al oído; el de las faldas, 
se volvió á ellos y  los increpó duram ente; y  ellos, 
siguiendo la santa m áxim a de que las cosas hay 
quo tomarlas como de quien vienen, maldito el caso 
quo le hicieron.

Lo que eso cura debe hacer para evitarse disgus­
tos parecidos, es volver á  la escuela, si es que estu­
vo do pequeño, y  procurar que le enseñen á  leer 
correctam ente, ya que entendim iento no hay medio 
de proporcionárselo.

P ara  matón místico, el quo h a  caído sobro el pue­
blo de Godall. Desde el púlpito, al menos, no hay 
valiente que le ¡guale.

E l otro día dijo desdo é l , que no cesaría de b a r­
barizar hasta convencer á  la canalla republicana, 
añadiendo: «No me hacen frente trabucos, pistolas 
y puñalos, aunque vengan dos para mí soten.

H ay quo disculparlo; habría  perdido la noche an­
terior al juego, con el cual se distrae, y ya sabemos 
todos que al que pierdo no puede exigírsele calma 
n i cordura.

Desdo quo ol cólora estuvo en Cebolla (Toledo), 
tes cadáveres son despodidos cortésmonto en la  puer­
ta  del cementerio, encargándose dos hombres de car­
gar con ellos y sepultarlos.

Y  ¡aquí del cura! Cuando la  familia de alguno 
quiere quo él paso á  echarle la  prim era paletada de 
tierra y cantarte las peteneras fúnebres, según cos­
tumbre, exige tre in ta  reales por la  operación.

P o r explotar tes pobrecitos de mi alm a, explotan 
hasta el miodo. ¡Y  luégo quieren que yo no los 
q u ie ra !

Si os cierto, Cara de Callo, respetablo presbítero 
de Almodóvar del Campo, que tenías apostada una 
onza á quo no se casaba civilmente un vecino do 
Puerto llano, y que ahora que se h a  casado te n ie ­
gas á satisfacerla, te aconsejo que no apuestes nada 
en adelante.

Pudieran  alguna vez darte un disgusto, que re ­
percutiría en mi sensiblo corazoncito por 1o mucho 
que te quiero, y estás en el santo deber de ahorrár­
mete.
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¿Y  le ex traña  á  usted que el clericuco do Aldea- 
lengua de Pedraza exija el dinero adelantado por 
bautizos, bodas y entierros?

Pues yo lo encuentro muy na tu ra l, puesto que él 
mejor que nadie puede apreciar la  religiosidad con 
que pagan las gentes religiosas.

P o r lo dem ás, el que no quiera recibir un cén ti­
mo solo, y lo tire  cuando se lo ofrecen, no merece 
censura, y sí los católicos que pretenden comprar la 
bienaventuranza al precio de los buñuelos.

Hospedo á  que quiere celebrar las bodas de sus 
feligreses trayelándose un a  p ierna de vaca ó de car­
nero, un pan y  un  litro  de vino, que reclama de los 
novios, sólo prueba su cariño hacia las místicas ove­
ja s  que apacienta, pues quiere com partir sus alegrías 
comiéndoseles el pan de la  boda.

L a  Sociedad Benéfico-Recreativa de San Felices 
de los Gallegos, compró al Gobierno en pública su ­
basta una erm ita ruinosa, con objeto de convertirla 
en teatro.

Hoy, irritado el clero al ver que en su escenario 
se presenta más variada y más inteligente compañía 
que la  que él ofrecía antiguam ente al público, p re­
tende que le cedan el teatro profano para conver­
tirlo  en místico, y  am enaza con la  excomunión á  
sus actuales poseedores.

Asustados éstos, me preguntan cuáles serán las 
consecuencias del terrible anatem a.

P ues la  carestía do los alimentos en ese pueblo, si 
la  excomunión despierta en sus vecinos el excelente 
apetito que las innum erables que pesan sobre E l Mo­
tín en éstos sus seguros servidores.

No h ay  ajenjo ni b itter comparable á  una exco­
munión, para eso de abrir las ganas de comer.

H ace años que un tal M. II. regaló á  la iglesia 
de Sobrefoz (Oviedo) varias alhajas, á  condición de 
que no se vendieran nunca.

Y dícese que ahora un curilla las h a  puesto en 
venta, por un enérgico impulso de su voluntad.

Si es cierto, y lo h a  hecho para cubrir alguna 
atonción de fam ilia, disculpémosle, llamando de 
paso la  atención de los tribunales para que averi­
güen lo que haya en el asunto.

Dico un periódico de A lcalá, que por haberse a u ­
sentado uno de estos días el cura de los Santos do 
la Humosa cuando había de celebrarse la  función 
del santo patrono, se produjo un a  colisión en tre va­
rios vecinos, unos á  favor y otros en contra del cura, 
resultando varios heridos.

¿Pegarse por un cura? ¿Y  salir heridos?
No debería haber ni u n a  vacante en los m anico­

mios de los países católicos.

Nicasio Rayán quiso casarse el sábado 29 de Ma­
y o ; el cu ra  de Yallecas se negó á  ello por sor v i­
g ilia , pero dijo que si le daban tres duros más do 
los seis que lleva, los casaría.

Me parece perfectamente lógica la conducta del 
presbítero exigiendo tres duros por casarlos siendo 
vigilia, puesto que al fin so tra ta  de probar la carne 
en día en que se necesita b u la , y la bula sabido es 
que cuesta siempre la guita.

L a  bendición por los curas de las casas, los cam­
pos y los ganados, da un resultado excelente.

Díganlo si no los dos vecinos de Chórente que á 
poco do la  bendición quedaron arruinados el año úl­
timo, por habérseles muerto el ganado.

Excuso advertir que los curas cobran esas bendi­
ciones en dinero ó especie, y que no indemnizan 
nada al que se a rru in a  después do ellas.

Al vecino do Goudomar que in tentó confesarse y 
com ulgar sin poder conseguirlo, ¿qué he de decirle?

Que á mí no me h a  pasado nunca tal cosa, y que 
él hace muy mal en quejarse. ¿T enía más que haber­
se estado tranquilo en su casita?

Si pudiera el hombre pasarse sin pan como sin 
eso, no se sem braría trigo en n inguna parte.

Deja, d érm ico  de Las Palm as, las relaciones ín­
timas quo tienes con tus feligresas, pues de lo con­
trario  me veré en la  precisión do darte un palo.

A un cuando esto causase un disgusto á  la  digna 
señora que ahora visitas con frecuencia.

En Candas rifan actualm ente los curas un corte 
de vestido de merino, y en Piedeloro un pañuelo do 
seda. Probablem ente les tocarán las dos prendas á 
sus amas, y así todo quedará en casa.

La Providencia vela por los suyos.

SERVICIO TELEGRÁFICO

Arganda. — Monaguillos afihxerados sacristía sa­
lieron.

—Los niños aprenden lo que ven; por cuya razón de­
ben los padres evitar el que anden en malas compañías.

CONSULTOR DE FELIGRESES

Valencia de las Torres. —¿Qué diría usted de un cura 
que no tuviese más que una cama?

—Nada absolutamente, porque eso demostraría que 
vivía con modestia.

—¿Y si en la casa hubiera otra persona, y ésa perte­
neciese al género femenino?

—Esto ya va tomando color, y no sé qué contestar.
—¿Y si un día apareciese una criatura criándose en 

una granja, y una comadre asegurase que pertenecía á 
aquella individua?

—¡Diablo! ¡Diablo! Esto se complica, y conviene cor­
tar aquí, no sea que do pregunta en pregunta vaya usted 
á pervertirme; aun cuando nada hay que pueda sorpren­
der al hombre que ha leído la Moral jesuítica del emi­
nente teólogo Tomás Sánchez.

Alfajarln. — ¿Puedo un cura negar sepultura al cadá­
ver de una mujer, y la Autoridad consentir que se le en- 
tierre junto á una tapia, á pretexto de que vivía aman­
cebada?

—El cura puede hacerlo, si se olvida de que, negando 
sepultura por causa semejante, no habría ama de presbí­
tero que entrase en el cementerio; mas la Autoridad don­
de tal ocurriere debería no consentirlo, y el gobernador 
de la provincia castigarlo, y los tribunales entender en 
el asunto.

Torre de Miguel Sesmero. — Si á un cura le faltasen 
cuarenta duros, y al echarle la culpa á su vetusta ama, 
dijera ésta públicamente que debía interrogar sobre el 
asunto á una señora que lo visitaba todas las noches des­
de las once hasta la madrugada, ¿qué pensaría usted?

—Pues lo mismo exactamente que está usted pen­
sando.

Puertollano. — ¿Sabe usted por qué causa ha sido des­
pedido el monaguillo, á quien se susurraba que iban á 
darle carrera de cura?

—No. Preguntárselo á su hermana, que quizás lo sepa.

CORRESPONDENCIA MÍSTICO-PROFANA

Pizarra.- M. (!. — Son gravos los hechos quo usted 
me denuncia del cura de ese pueblo, y necesito garantía 
para publicarlos, puesto que usted no os suscriptor ni 
aquí lo conocemos.

Logroño. — L. C. — Lo mismo digo á usted acerca do 
los abusos quo supone cometidos en el Asilo de Benefi­
cencia do esa ciudad.

Incógnito. ¿Quién es usted y desdo qué pueblo es­
cribe? Porque ni lo segundo pono siquiera en sus cartas.

NOTICIAS BIBLIOGRÁ PICA S

En vista de la extraordinaria acoptación que han te­
nido las ediciones del Código de Comercio publicadas pol­
la Revista de los Tribunales, pues lleva agotadas dos muy 
numerosas, y con objeto de que, cuantos hayan adquirido 
ó adquieran su segunda edición manual, ¡mudan tener 
coleccionadas por un módico precio cuantas disposiciones 
so relacionan con aquél y se han publicado con posterio­
ridad á la fecha en que so terminó (Mayo do 1886), lia 
¡luosto á la venta un cuaderno de 104 páginas, con nue­
vo apéndices, que contiene: el real decreto de 19 do 
Noviembre último, autorizando la creación do Cámaras 
de Comercio en las provincias de Ultramar, y varias 
reales órdenes aclarando el precepto del de 9 do Abril 
do 1880; la ley do 1." de Enero do 1887 sobre protec­
ción do los cables submarinos; la real orden de l.° do 
Febrero do 1887 dictando reglas aclaratorias do algunos 
artículos del reglamento para la  ejecución do la ley so­
bre policía de ferrocarriles, sobre reducción do precios 
de tarifas, tarifas especiales, derechos do carga y dos- 
carga, avisos, almacenaje, etc.; el reglamento provisio­
nal de la Bolsa do Comercio de Madrid do 18 do Junio 
do 1886; los aranceles ó tarifas do los derechos que de­
ben percibirse en los consulados do España; el regla­
mento de Sanidad parala  isla do Puerto-Rico; el Me­
morándum para la instalación de las Cámaras de Co­
mercio en el extranjero; el real decreto de 2 de Agosto 
de 1886 creando en el Ministerio do Fomento un boletín 
oficial do la propiedad industrial é intelectual; el real 
decreto do la. misma fecha sobre patentes de invención; 
la ley de 2 do Agosto de 1886 autorizando al Gobierno 
para'prorrogar los tratados do Comercio y el convenio 
comercial con Inglaterra de 26 de Abril de dicho año.

Precio, dos pesetas. El Código, encuadernado con es­
tos apéndices, vale catorce pesetas en rústica, y en tela 
una más.

También se ha puesto á la venta el programa é ins­
trucción que rigen en las oposiciones para el ingreso en 
el Cuerpo do empleados de Aduanas, el reglamento de 
dicho Cuerpo, con las modificaciones introducidas en él 
por el real decreto de 30 de Julio de 1886, y reglamen­

to á que han de ajustarse los concursos para el ascenso.
Precio, una peseta cincuenta céntimos.

La casa editorial El Cosmos acaba de aumentar su ya 
numerosa y selecta colección de novelas con dos que en 
nada desmerecen de las mejores.

Es la primera El Castillo de Flamarande, de Jorge 
Sand, autor cuyo justo renombro nos excusa de todo 
elogio.

La segunda se titula Santiaguillo, y es de Julos Clure- 
tie, autor bien conocido do todos los favorecedores de El 
Cosmos.

En esta obra, interesante por toda ponderación, se pro­
pone Claretie, y lo consigue brillantemente, hacer el es­
tudio de lo que es capaz un hombre impulsado por el 
amor paternal y dispuesto á sacrificarse por su hijo.

Esta obra, como la anterior, se halla de venta en El 
Cosmos Editorial, Arco de Santa María, 4, bajo, Madrid, 
y en las principales librerías de España, al precio cada 
una de dos pesetas cincuenta céntimos en rústica y tres 
pesetas en tela, con una bonita plancha.

También se venden en esta Administración.

Acaba de ponerse á la venta el cuaderno 5.° de la in­
teresante obra del Sr. Rodríguez Solís Los Guerrilleros 
de 1808 (Historia popular de la Guerra de la Indepen­
dencia), que se publica con tanta aceptación.

Esta obra está alcanzando un éxito extraordinario, tan­
to por la grandeza del asunto, cuanto por el mérito de la 
ejecución.

Se suscribe en casa del autor, Lavapiés, 28 y 30, Ma­
drid, y en las principales librerías de España, á una pe­
seta el cuaderno mensual de 96 columnas de impresión, 
lleno de grabados.

La Biblioteca Mística acaba de poner á la venta su to­
mo 9.° Se titula El Mes de Mario, está escrita por Ar­
turo Gim, tiene mucha gracia y cuesta una peseta.

Lo mismo decimos del tomo 9.° de la Biblioteca Có­
mica, titulado Cambio de Trenes, escrito por el mismo 
autor é ilustrado por el Padre Cobos. Una peseta.

Véndense ambas en esta Administración. Los suscrip- 
tores á E l Motíx las recibirán con el 25 por 100 de re­
baja. ________

El conocido dibujante Padre Cobos, lia publicado un 
folleto caricaturesco de mucha gracia, y se propone pu­
blicar uno mensualmente. Llevarán todos el nombre de 
Perfiles g Borrones, y costará cada volumen cincuenta 
céntimos en la Administración, Rejas, 4, entresuelo, en 
las principales librerías y en esta Administración.

Los pedidos al editor D. Diego C. Romero.

La Biblioteca X ha publicado el tomo 4.°, que contie­
ne poesías festivas del conocido escritor Eladio Alberniz.

Véndese á setenta g cinco céntimos en la Administra­
ción, Barco, 31, 3.° derecha, y en las principales libre­
rías.

La Casa Roja, por X. do Montépin. — Madrid, 1887.— 
Impronta Popular.
Magnífica novela, quo acaba do vor la luz, y su ven­

de á dos pesetas en esta Administración y en todas las 
librerías.

OBRA NUEVAIUB LIO TECA 1)15 EL MOTÍN
MORAL J ESUÍ TI CA

ó «cu

C O N T R O V E R S IA S  D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  D E L  M A T R IM O N IO
SU A U T O R

TOMAS SÁNCHEZ ( el cordobés)
De la Sociedad de Jesih 

T r a d u c c i ó n  d e l  l a t í n .

Véndese al precio de cinco pesetas.
Los suscriptores á E l Motín la recibirán con el 25 

por 100 de rebaja.

LA REPÚBLICA
Lám ina en diez colores al cromo.
Mide la cartulina 77 centím etros de largo por 55 

de ancho, y es propia para colocarla en un cua­
dro en los casinos y  com ités.

L o s libreros y corresponsales pueden adqui­
rirla con el 25 por 100 de descuento, y con el 50 
los señores que se suscriban por un año á E L  
MOTIN.

S e  vende en la Adm inistración al precio de
TRES PESETAS.LIBROS DE LA BIBLIOTECA

D E

E L  M O T ÍN
l i l  I r i n Í A  1 V T F  célebre obra de Eugenio Suó. Tres
b b  J U D I O  L I l l U n V l L  gruesos tomos.—Nueve pesetas.

LO QUE i\:0 DEBE DECIRSE
cío: d o s  p e s e ta s .

M A D R ID
IMPRENTA POPULAR, Á CARGO DE TOMÁS REY 

4 — Plaza del Dos de Mayo — 4
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